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TESTIMONIO Y EVANGELIZACIÓN
“¿Y cómo creerán en aquél de quien no han oído?” (Romanos 10:14)

Una de las grandes culpas que pesan hoy día sobre los cristianos es la falta

de testimonio vivo, personal, efectivo.

¿Qué es un testigo, desde el punto de vista cristiano? Es la persona que cuenta

lo que ha visto, oído o experimentado. El libro de los Hechos nos ilustra sobre la

misión de los primeros testigos cristianos.

En primer lugar hablaban al pueblo de la resurrección de Cristo: “A este Jesús

resucitó Dios, de lo cual todos nosotros somos testigos” (Hechos 2:32). La resu‐

rrección de Cristo es la garantía de nuestra resurrección a una nueva vida espi‐

ritual: “Como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así también

nosotros andemos en novedad de vida” (Romanos 6:4). Si los cristianos testifi‐

cáramos más de la nueva vida que tenemos en Cristo, la gente se convencería

más fácilmente.

En segundo, lugar, hablaban al pueblo de la obra de Cristo: “A éste, Dios ha

exaltado con su diestra por Príncipe y Salvador, para dar a Israel arrepentimiento

y perdón de pecados. Y nosotros somos testigos suyos de estas cosas” (Hechos

5:31‐32). Testigo, aquí, es el que ha experimentado el poder salvador de Jesús,

que se ha arrepentido de sus pecados y ha obtenido el perdón de los mismos.

Y en tercer lugar, el testigo de la Iglesia primitiva tenía que hablar al pueblo de

la vida de Cristo. Jesús mismo ordenó a sus discípulos este deber: “Me seréis tes‐

tigos en Jerusalén, en Judea, en toda Samaria y hasta lo último de la tierra” (He‐

chos 1:8).

Algunos cristianos prefieren ayudar económicamente para que otros lleven la

doctrina de Cristo por todos los rincones del mundo. Pero olvidan que ellos mis‐

mos están llamados a ser testigos, no tan sólo de la doctrina, lo cual no resulta

muy difícil, sino de la vida de Cristo en el lugar donde transcurre su existencia.

El testigo es, ya lo he dicho, la persona que cuenta lo que ha presenciado, oído

o experimentado. Los dos primeros tienen su valor, especialmente si han sido

protagonistas oculares de los hechos que relatan.  Pero en el sentido absoluto del

vocabulario cristiano, testigo de Cristo es aquel que ha experimentado en su pro‐

pia vida los resultados de la conversión. El que ha sido regenerado mediante el

nuevo nacimiento.

“Vuélvete a tu casa –dijo Jesús al endemoniado gadareno cuando fue sanado‐

y cuenta cuán grandes cosas ha hecho Dios contigo” (Lucas 8:39). He aquí el ver‐

dadero carácter del testigo cristiano. Para contar las grandes cosas que Dios ha

hecho con uno hay que sentirlas primero, hay que vivirlas en toda su maravillosa

intensidad.

El ciego de nacimiento que fue curado por Cristo es otro ejemplo fiel de lo que

debe ser un testigo cristiano. Quienes le juzgaban se mofaban de él y no le creían.

Pero la fuerza y la lógica de su testimonio eran aplastantes: “Una cosa sé –decía,

que habiendo yo sido ciego, ahora veo” (Juan 8:25).

El testimonio del ciego tenía un motivo que nadie era capaz de negar: su cura‐

ción. Había recobrado la vista.

En el plano espiritual, el testigo más eficaz es aquel que puede decir: “Estaba

muerto y he resucitado”, “Vivía perdido y fui hallado por Dios”, “Andaba en la es‐

clavitud del pecado y ahora soy un ser libre en Cristo”, “Me sentía condenado y

ahora sé que soy salvo”.

Si en nuestras iglesias no tenemos más testigos es porque la mayoría de nues‐

tros miembros son cristianos nominales. No han experimentado la conversión y

carecen de motivos personales para testificar. No pueden hablar de grandes cosas

hechas por Dios en sus vidas y por lo mismo carecen de la fuerza y la convicción

que sólo da la experiencia íntima.

Saludos,

Juan Antonio Monroy

n NOTICIAS
• ENFERMOS

Hana y Saúl han pasado varios días ingresados en el Hospital de la Princesa.

Hana sometida a unas pruebas especiales y Saúl cuidando de ella, teniendo que



permanecer constantemente a su lado. Estamos seguros, en el Señor, en quien

esperamos que todo resulte para bien.

María Jesús García, ha pasado por el Hospital La Paz para someterse a varias

pruebas. Damos gracias a Dios por María Jesús, por su salud y por su nuevo cum‐

pleaños. La felicitamos y seguimos orando por ella y por su esposo Gerardo que

la cuida con esmero.

Diana tuvo a su nietecita muy enferma, por la que hemos orado pidiendo que

en Su voluntad el Señor la sanase. En breves días la niña se ha restablecido y

damos muchas gracias a Dios por ello.

Charo Hernández, quien es fiel en enviarnos sus ofrendas, tampoco disfruta

de buena salud. Hemos de pedir por ella para que el Señor la alivie y de fuerzas.

La hermana de Juana Mª Cabrera, Nicolasa, se encuentra mejor. Los médicos

le han comunicado que no necesita    una tercera operación y que es posible que

la den el alta médica próximamente.

Debemos orar siempre los unos por los otros, aunque nuestros nombres no

vayan escritos en la lista de enfermos, pues el Señor conoce las necesidades de

cada uno.

• GRUPO DE VARONES
El grupo de varones de la iglesia visitó el sábado pasado día 13 a nuestro que‐

rido hermano Francisco Manzano en la residencia donde vive. Pasaron una tarde

muy agradable acompañándole.

• EVANGELIZACIÓN EN GUADARRAMA
El próximo sábado 20 de Septiembre tendrá lugar la salida de evangeliza‐

ción en Guadarrama. Los hermanos que quieran participar deberán estar en la

calle Teruel a las 10,30 h. de la mañana.

• VISITA
Durante el mes de Agosto nos ha estado visitando nuestra hermana rumana

Luminita Musa. Ella estuvo un tiempo entre nosotros y ahora nos visita cada

verano, pues es maestra y aprovecha las vacaciones estivales.

• CONDOLENCIA
Hemos recibido noticias de nuestro hermano Ramón Pérez de Prado, co‐

municándonos que su cuñado que estaba enfermo ha fallecido. Las separaciones

de los seres queridos siempre son duras, en el momento del desenlace y después,

cuando les echamos de menos en la vida de cada día; por ello queremos expresar

nuestra condolencia a la familia, especialmente a Ramón y su esposa., por quie‐

nes oraremos al Señor para que Él les conforte.

“ORAD POR MI, A FIN DE QUE AL ABRIR MI BOCA ME SEA DADA PALABRA 
PARA DAR A CONOCER CON DENUEDO EL MISTERIO DEL EVANGELIO, 
POR EL CUAL SOY EMBAJADOR” (Efesios 6:19-20).

Esta semana salgo hacia un largo viaje que me tendrá fuera de España unos

dos meses. 

El programa de trabajo que ha sido organizado me asusta a mí mismo.

En Estados Unidos estaré dos semanas. Predicaré en siete Iglesias y pronun‐

ciaré conferencias en dos Universidades de Texas y Oklahoma. 

De aquí viajaré a Méjico. En Tijuana hablaré cinco días en conferencias espe‐

ciales. Después, otros cinco días de predicaciones en Ensenada.

Desde esta ciudad de la costa volaré hasta Monterrey. Aquí tendrá lugar el Con‐

greso anual de predicadores de toda la América Latina. Estaré impartiendo con‐

ferencias durante una semana.

Luego pasaré a Torreón. Predicaré en una Iglesia de la ciudad y en la Universi‐

dad del Norte presentaré tres conferencias literarias sobre Dante Alighieri, Gio‐

vanni Papini y Octavio Paz.

Tus oraciones me proporcionarán las energías y la salud  que necesito para tan

extenso programa. 

Desde ahora, gracias.  Juan Antonio Monroy

n SERVIDORES PARA EL DOMINGO 21 de septiembre de 2014
Estudio Bíblico: a las 10,30 h., por Juan Lázaro.
Culto de Adoración y Alabanza: a las 11,30 hrs.
Introduce el Culto: Carlos Ariel Méndez. Predica: Jesús Manzano.
Administra la Santa Cena: Carlos Lázaro.
Distribuyen: Noemí Pinedo, Marisol Chiluisa, Rafael Fernández, Héctor Ortíz.
Ofrenda: Marta Ramírez, Ana Sánchez.
(Los hermanos nombrados deberán estar necesariamente a las 11,20 reunidos para

orar y preparar el culto, junto con el predicador en el pequeño vestíbulo de adentro).

• Jueves:       19 h.: Culto de Oración.
                       20 h.: Estudio Bíblico: Jesús Manzano.

• Domingo:  18 h.: Culto en rumano.

• Cultos en GUADARRAMA: Miércoles: 19,00 horas, Estudio Bíblico
Domingos: 18,00 horas Culto de Adoración y Alabanza.

TODOS LOS DÍAS ORACIÓN EN LOS HOGARES: a las 23 hrs.
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